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			SINOPSIS

			¿Un ciervo que come sopa de fideos? ¡Bah, me diréis, eso es mentira, es un cuento! Y tendréis razón a medias, porque sí, es un cuento, pero no, no es mentira. ¿Y si os digo que un búho viene a desayunar, se posa en mi hombro y me mordisquea las orejas? ¿O que un pingüino podría instalarse en vuestra casa? ¿Y si os digo que conozco una vaca que ha adoptado a un perro; una gatita ciega que puede ver; una galguita asustada y abandonada que ha conseguido ser feliz y otra perrita que ha sido donante de órganos? ¿Me creeríais si os aseguro que el hombre más sabio que conozco vende cartones para poder alimentar a los perros que recoge en la calle?

			

			Amor, valentía, solidaridad, simpatía, fidelidad, amistad o alegría son solo algunas de las muchas cosas buenas que nos enseñan estos bichos locos y las personas que los aman y los respetan, y su autora, Bella Bamba, nos acerca sus historias.
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			A mis queridos perros:
 No os vayáis todavía. Necesito más tiempo para que me enseñéis lo que es la lealtad, la alegría de vivir y el amor. Dadme un poco más de vida a vuestro lado, para que pueda aprender a ser la persona que vosotros creéis que soy.

			A mi familia imperfecta,
 la que no falla nunca cuando nos necesitamos para llorar o para reír, y porque me quieren así, como soy.

			[image: ]
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			Hace pocos días mi gato murió. Mientras escribía estas palabras para Inma he pensado mucho en él. Quiero dejar su nombre por escrito, Simba, para que esté ligado siempre a algo tan maravilloso como lo que estáis a punto de leer. Le pusimos un nombre feo, pero que le hacía justicia, porque era un rey. También quiero que conste otro nombre, Harry, el perro que nos lo trajo dentro de la boca, con cuidado, como si supiera que mi hija pequeña quería un gato que fuera tan pequeño como ella. Escribo sus nombres, Simba y Harry, no solo porque ya no están, sino porque son un ejemplo de lo que cuentan todas las historias reunidas en este libro: los animales tienen alma y sentimientos. Los animales son independientemente de lo que representan para nosotros y puede que por eso sean capaces de hacer lo que hacen: magia.

			Los ciervos comen sopa de fideos, los osos se acercan a los humanos, los pingüinos escogen un hombre al que seguir, los perros destrozan el coche de una mala persona, los gatos acompañan en la muerte a quienes acompañaron en la vida. Historias reales, como la del perro que transportó un cachorro de gato entre sus fauces con suma delicadeza. Historias que prueban lo que dejó escrito Victor Hugo: “Los animales son de Dios. La bestialidad es humana”.

			Hay humanos muy bestias con los animales y con el resto de humanos, pero no están en ninguna de las páginas de este libro que Inma Arán Cabrera, Bella Bamba para más de tres millones de personas en todo el mundo, ha escrito con tesón, amor y respeto. —Yo es que no soy escritora —me dijo como disculpándose, cuando me habló de este libro. —¡Cómo que no! —le contesté. Escritor es el que escribe, el que quiere compartir con los demás las historias que lleva dentro, el que expresa grandes cosas con pequeñas palabras, a la manera de Sábato; y eso es lo que Inma, a través de su alter ego Bella Bamba, lleva haciendo desde hace tiempo. Al principio, desde las redes sociales para combatir los estragos de una pandemia mundial, ahora desde las poderosas páginas de este libro para compartir con el resto de seres humanos lo que decía Oscar Wilde: “Si pasas tiempo con los animales, corres el riesgo de volverte una mejor persona”.

			Inma es una de esas buenas personas, tan dulce como la voz con la que Bella Bamba narra sus historias en redes sociales. Tierna y generosa como la pluma con la que escribe sobre Romeo, Sol, Valiente, y, por supuesto, sobre Popeye, al que tanto le gusta la sopa de fideos. Sobre Marea, Tula, Honey, Max, Arpa, Mico y Bamba, los siete perros con los que ha compartido la vida. Sobre la señora Claudia, que conserva la memoria intacta para cuidar de Lila. Sobre Guille, el niño, y sobre Lucas, el perro. Sobre la yegua Luna que pierde a su potro y acepta al de otra yegua que ha muerto en el parto. Treinta historias llenas de verdad y de amor, porque la realidad siempre supera a la ficción y porque el amor es la respuesta para cualquier pregunta. —Toldo, ¿qué voy a hacer contigo? —le pregunta Graciela al animal que permanece inmóvil bajo la lluvia, junto a la tumba de su amigo Renzo.

			—A los perros no se les pega, primero hay que enseñarles.

			—Vale… ¿y por qué a los niños sí se les puede pegar?

			—Ni yo ni mi marido os pegaremos jamás.

			Este es el diálogo entre una familia que acoge a dos hermanos, Carlos y Mario, y es una perra, Vera, la que consigue que los niños recuerden lo que es una familia.

			Porque los animales, todos los animales, nos enseñan a vivir. Y esas enseñanzas están en todas las páginas de este maravilloso conjunto de relatos que Inma Arán, Bella Bamba, ha recopilado entre las millones de historias que recorren el mundo y que hablan de animales domésticos, salvajes, grandes, pequeños, peludos, con patas, con picos, con pezuñas y con cuernos y un largo etcétera. Animales que aman, que sobreviven, que nos ayudan a nosotros a sobrevivir y que nos escogen para pasar un instante de su vida o hasta la vida entera, si tenemos suerte. Historias que dejan huella como las patas de los animales que protagonizan estos relatos escritos para ser leídos al calor de una cama antes de dormir, que los niños recordarán siempre contadas con las voces de sus padres. Esa es la magia de este ciervo y de su sopa de fideos. Esa es la magia de Inma y de Bella Bamba.

			Para mí fue un regalo conocer a Inma hace mucho tiempo. Compartir con ella muchas alegrías y algún que otro disgusto. Ahora es un honor que su nombre y el mío, y el de sus mascotas y las mías, estén para siempre juntos en lo que convierte casas en hogares de la misma forma que las almas dan vida a los cuerpos: los libros.

			Para uno de los hermanos Marx el libro era, a excepción del perro, el mejor amigo del hombre. Este es el libro que, estoy segura, le hubiera gustado leer al bueno de Groucho. Disfrutadlo.

			
				Carmen Amoraga
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			Soy la loca de los perros. Tengo un montón de camisetas que lo corroboran. No recuerdo jamás ni la cara ni los nombres de mis vecinos, pero conozco a todos sus perros. Los bolsillos de mis abrigos están llenos de bolsas de plástico, trozos de salchicha resecos, un bozal por si acaso, una correa fina de repuesto. Si me reúno con una amiga que lleva a su perro, siempre lo saludo primero. Y mi ropa va decorada con pelos de Marea, mi Golden Retriever, que me los regala con generosidad.

			Son las señales de que tienes un problema de adicción perruna. Cuidado si te sientes identificado, no tiene cura. Esto es para toda la vida.

			Hace unos años, mi hija me dijo: «¿Mamá, por qué no estudias algo relacionado con los perros?». Yo ya tenía una edad, había estudiado Historia del Arte, era más bien de libros y de cine, no acababa de verme entre rudos adiestradores caninos. Pero como nunca estoy donde se supone que debo estar, me apunté a un curso básico de educación canina. Lo primero que aprendí fue que educar a un perro no es adiestrarlo. Esa idea me abrió un mundo nuevo.

			¡Ah!, y los «rudos adiestradores caninos» resultaron ser gente involucrada en el bienestar de los perros, compañeros amables entre los que cuento a mis mejores amigos. A ninguno le importó que casi les doblara la edad o que claramente fuera la diferente del grupo. He aprendido de ellos cosas más importantes que cómo conseguir que tu perro no tire de la correa.

			Ese curso me llevó a otro y a otro, y a otro más. Puse en marcha Canis, mi empresa de educación canina, una plataforma para ayudar a los perros y a sus familias. En una casa donde hay un perro con problemas, vive una familia que tiene un problema. Me siento feliz cuando ayudo a un perro que tiene dificultades, y mucho más si provienen del miedo o la inseguridad. Son mi debilidad.

			Aprovecho para decir que ser educadora canina no me asegura que mis perros sean perfectos. Marea me sigue despertando por las mañanas para que le dé el desayuno con muy poca consideración a mis hábitos noctámbulos. Max y Bamba se vuelven locos con el timbre de casa. Mico sigue siendo reactivo ante otros perros de vez en cuando. Esto funciona así. Los cuatro han superado otras dificultades, han mejorado, van progresando, pero son seres vivos, con emociones, y no todos los días son igual de buenos. Exactamente igual que nosotros, los humanos.

			Durante el confinamiento por la Covid-19 de 2020 y el año posterior, no pude trabajar. Yo trataba a los perros en su hábitat, su casa, y con su manada, su familia. Asumía mucho riesgo al tener contacto con tanta gente diferente debido a nuestro dichoso virus.

			Fue entonces cuando me enteré de que TikTok tenía un programa de creadores de contenido. Así empecé, subiendo vídeos de educación canina. La idea de ayudar a modificar la conducta de los perros desde casa era muy atractiva, pero mi principal motivación era enseñar a la gente lo que es un perro, las necesidades que tiene, cómo se comunica. Todos creen que saben de perros, pero el desconocimiento real es enorme. Había una frase de mis clientes que me avisaba de que se acercaban problemas: «Yo siempre he tenido perro».

			Así empezó mi canal de TikTok, hasta que un día conté la historia de cómo llegó a casa uno de mis perros, Mico.

			La familia de Mico me contrató para trabajar un problema de agresividad. Mico es un perro muy impulsivo, con muchas dificultades derivadas de la ansiedad. Vino a casa unas semanas porque su familia se fue de vacaciones y pensamos que era buena idea seguir trabajando con él de forma intensiva. Cuando regresó con los suyos, entró en lo que se llama «indefensión aprendida», la depresión de los perros. Dejó de comer, ya no iba a recibirlos, se desconectó de la vida familiar. La familia estaba muy preocupada, Mico parecía no quererlos. Regresó a mi casa y desde el primer momento fue feliz, jugaba con mis otros perros y comía sin problemas. Mico me eligió. Debo decir que la familia de Mico era estupenda, lo querían y lo cuidaban muy bien. La transición fue un momento duro para todos.

			Fue mi primer vídeo viral. Y el cierre de mi empresa, porque había descubierto el mundo de las redes sociales como profesión.

			Recuerdo que le dije a Manolo, mi marido: «La gente quiere que le cuente historias y yo quiero contar historias, no veo una forma mejor de transmitir mi mensaje de respeto a los animales». A través de ellas ayudo a bastantes perros y gatos. Son muchos los seguidores que me dicen que ahora ven a sus perros de otra forma, que ya no los tienen atados en el patio, que han adoptado a uno después de escuchar mis narraciones, que los comprenden mejor. Es otra forma de colaborar en el bienestar animal.

			En principio fueron solo historias de perros, pero de forma natural las fui extendiendo a gatos, loros, cabras, gansos… Cualquier historia de animales que me interesara tenía un hueco en mi canal. Ya he dicho que nunca estoy donde se supone que debo estar.

			Varios millones de personas siguen hoy mis historias. Tengo millones de likes. Son números enormes que me asustan un poco. Me gusta pensar que mi canal es un lugar limpio, seguro para los niños, con muy pocos comentarios desagradables. Es importante para mí crear un espacio en internet donde no haya violencia ni odio. Un sitio que aporte paz y buenos sentimientos.

			Muchos seguidores me han pedido durante este año y medio que escribiera las historias. Y lo que parecía un proyecto imposible se ha ido materializando poco a poco gracias a mucha gente que ha creído en mí y en mi libro.

			He elegido treinta historias, todas están basadas en hechos reales, pero llevadas a la ficción por mi creatividad. Cuando permití a mi imaginación que participara en las historias verídicas, tomó las riendas y no supe pararla. Mi imaginación es muy autoritaria.

			Cada una de las historias tiene una enseñanza diferente, pero todas poseen la misma premisa: a los animales hay que respetarlos. Son vidas valiosas que requieren ser tratadas con dignidad. Respetarlos nos convierte en una sociedad más digna y madura.

			Quien convive con un animal sabe que los instintos son muy fuertes, pero que además manejan otras emociones. Son capaces de sentir afecto, preferencia por alguno de la familia, celos de otros animales, envidia del juguete que tiene otro. Estos sentimientos deben ser considerados.

			No se trata de humanizar a los perros. Yo creo que humanizarlos es entender sus sentimientos desde una perspectiva humana, interpretarlos según nuestro lenguaje. Hacerlo desde el suyo, entender sus motivaciones, no es humanizarlos, es darles el lugar que se merecen. Vestir a un perro no es humanizarlo, hay algunas razas que necesitan ese soporte; que duerma en tu cama no es humanizarlo, ellos duermen de forma natural en manada. Humanizarlo es no dejarle andar por el suelo porque está sucio, no dejarle jugar con otros perros o prohibirle que olfatee las cochinadas que hay por la calle. Un perro necesita todo eso.

			He puesto mi corazón en cada una de las historias, me he reído y he llorado con todas ellas. Hay un trocito de mi alma en cada animal de los que aparecen, sobre todo en Arpa, mi galga. En su historia no permití que la imaginación estropeara la belleza de la realidad.

			Espero que vosotros las disfrutéis tanto como yo y que me escribáis por redes sociales para poder comentar cada una de las historias de este libro. Estoy deseando saber qué os han parecido.

			Tenéis mi sueño en vuestras manos.

			
				Inma Arán

				@bella_bamba
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			Volvía de tomar un helado con mis amigas cuando oí pasos detrás de mí. Estaba en una calle solitaria y hacía varias horas que era noche cerrada. Sin atreverme a mirar hacia atrás, aligeré el paso. Se me paró el corazón cuando escuché que lo que me seguía también caminaba más rápido. Sin pararme a pensar, salí corriendo todo lo que mis piernas me permitieron hasta que llegué a casa. Empujé la puerta con fuerza y entré.

			—¡Mamá, mamá, alguien me ha estado siguiendo todo el camino! ¡Me muero de miedo!

			Mis padres salieron corriendo a ver qué ocurría en la calle y se encontraron con el terrible perseguidor, un perro callejero, todo piel y huesos, con los ojos tristes, pero moviendo la colita. Se había divertido mucho haciendo carreras conmigo.

			Nos compadecimos de él y lo dejamos entrar. Mi padre ya le estaba preparando algo de comer.

			—Al perro no se le pone nombre, que después nos encariñamos y ya sabéis…

			—«Tendréis un perro cuando seáis mayores y tengáis vuestra propia casa» —coreamos mis hermanos y yo a la vez. Papá recitaba ese mantra cada vez que salía en la mesa el tema de tener un perro familiar.

			No hacía falta ponerle nombre, mis hermanos y yo lo teníamos decidido desde hacía tiempo.

			—El primer perro que tengamos se llamará Lucas.

			—¿Y si es chica?

			—Entonces se llamará Luca.

			Nos dimos las manos en señal de acuerdo. Pocas veces mis hermanos y yo llegamos a un acuerdo. De hecho, creo que esa fue la primera y la última vez que lo conseguimos.

			Por eso no hacía falta ponerle un nombre, ya lo tenía.

			Lucas comió con ansia todo lo que le pusieron mis padres y, además, la mitad de nuestra cena. Se colocó estratégicamente debajo de la mesa, mis hermanos y yo le fuimos dando todo lo que no nos gustaba de nuestros platos. Lucas tuvo suerte, porque esa noche había menestra de verduras para cenar. Odio la menestra, tanta verdura cortada en trocitos pequeños, que no sabes ni lo que te metes en la boca. Parece que a Lucas sí le gustaba…

			Mi padre nos avisó muy serio de que el perro dormiría en la cocina y que al día siguiente por la mañana, muy temprano, deberíamos ir a los veterinarios y a las protectoras de la zona a contarles lo de Lucas. El perro podría ser de una familia que lo estuviera buscando. También lo difundiríamos en las redes sociales a ver si alguien lo reconocía.

			Lucas debía tener sangre aristocrática, porque mientras mi padre colocaba unas mantas en la cocina y le explicaba que ese era su lugar, saltó con elegancia a nuestro mejor sillón, se enroscó allí y se durmió al calor de la chimenea. Mi padre se quedó con cara de tonto, pero no tuvo corazón para echarlo de allí.

			Lucas 1 - Mi padre 0

			La verdad es que pusimos mucho interés en encontrar a la familia de Lucas. Tanto mis hermanos, como mis padres y yo misma revolvimos la ciudad, pero nadie parecía interesarse por nuestro saco de huesos.

			Mi padre compró un sesudo manual de educación canina. No hizo falta leerlo. Lo único que teníamos que hacer era adelantarnos a los deseos de Lucas y dejar que hiciera lo que quisiera. El sistema funcionaba de maravilla. Todos éramos felices así, sobre todo Lucas, claro. El libro quedó muy decorativo en nuestra estantería.

			Lucas 2 - Mi padre 0

			En una semana se había integrado totalmente en la vida familiar. Por la noche dormía en la cama de mis padres, con la cabeza apoyada en las piernas de él. Sí, como lo estoy contando. Mi padre se hacía el duro, pero tenía el corazón de mantequilla derretida.
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			Lucas 3 - Mi padre 0

			Lucas nos desconcertaba mucho, hacía cosas muy raras. Metía en casa todo lo que se encontraba en el jardín. Zapatos, un libro, juguetes, hasta la bolsa de la basura nos la devolvía diligentemente a la cocina. ¿Quién le habría enseñado a meter en casa la bolsa de la basura? Eso no tenía sentido.

			Otra costumbre que nos volvía locos era que se subía en cualquier coche que tuviera la puerta abierta. No podíamos despistarnos ni un segundo, más de una vez tuvimos que regresar a casa a devolverlo porque estaba sentado en silencio en la parte de atrás.

			Lucas era muy raro.

			Una tarde en la que estábamos jugando con él en el jardín delantero de casa, una camioneta paró bruscamente. Una familia completa bajó gritando, muy nerviosa.

			—Rocky, Rocky, ¿eres tú?

			—¡Mamá, es Rocky, es nuestro Rocky!

			Lucas estaba feliz, movía la cola ansioso, se los comía a lametones, lloriqueaba de pura ansiedad. Mi perro era feliz, los había reconocido, no cabía duda.

			La familia de Lucas había aparecido al final.

			Mi madre, muy amable, los invitó a entrar en casa. Allí nos explicaron que Rocky se les había perdido durante un paseo nocturno por la montaña. Resultó que vivían en nuestra misma calle, a menos de un kilómetro de distancia.

			Habían enseñado al perro a recoger los juguetes de los niños del jardín y también a subirse en el coche cuando le abrían la puerta porque todos los días acompañaba al padre de la familia a su trabajo.

			El misterio estaba resuelto.

			Por si dudábamos, sacaron un teléfono y nos enseñaron varios cientos de fotos de Rocky desde que era un cachorro, en Navidad, de excursión, en fiestas familiares. Era un perro muy querido y cuidado.

			Lucas no era mío. Había que devolverlo.

			La familia solo tuvo que abrir la puerta de la camioneta y Lucas saltó dentro lleno de alegría. Se fue sin despedirse, sin mirar atrás, sin remordimientos. A nosotros nos dejó hechos polvo.

			Nuestra casa se quedó vacía, de repente todo era silencio. Lucas se había llevado el bullicio, los juegos, las risas. Nuestra vida era mucho más triste. Hasta mi padre lo echaba de menos, aunque decía que ahora dormía más cómodo. Mis hermanos sollozaron cuando apareció una pelota de Lucas olvidada debajo del sillón. Mi madre seguía guardando las sobras de la comida, lo hacía por costumbre.

			Yo tuve que volver a cenar toda la menestra de verduras.

			Una noche, mientras cenábamos en silencio, escuchamos rascar la puerta.

			—¡Es Lucas!

			—¡Lucas ha venido!

			Salimos todos corriendo a abrirla. Allí estaba nuestro Lucas, sonriente, moviendo la cola.

			—¡Lucas, bonito, Lucas mi amor!

			—Lucas, ¿has venido a visitarnos?

			—¡Cómo te he echado de menos! —decía mi padre. Sí, mi padre.

			Le dimos de cenar, lo acariciamos, lo achuchamos, pero sabíamos que teníamos que devolverlo a su casa. Le pusimos la correa que se había quedado colgada en el recibidor y lo llevamos con su familia.

			Allí nos explicaron que Rocky ya no era igual, que intentaba escaparse para volver con nosotros. Que comía poco y lo veían siempre triste. Que hacía cosas raras, como subirse a la cama con ellos y apoyar la cabeza en sus piernas, que no les dejaba dormir bien.

			Las dos familias nos miramos en silencio.

			¿Y si dejamos que Lucas decida? Vivimos muy cerca. Dejamos a Lucas en el centro de la calle y que él decida donde quiere vivir. La única norma es que no se le llama, ni se le mira, ni se le invita de ninguna forma posible.

			Parece un disparate, ¿verdad? Nos quedamos todos mirándonos con cara de tontos, sonreímos y nos dimos la vuelta dejando al perro solo. Cada familia se fue a su casa sin llamar ni mirar a Lucas.

			Lucas vino con nosotros, nos eligió. Yo creo que se acuerda de cuando lo rescatamos de la calle hambriento y con frío. Y que le gusta demasiado mi menestra de verduras.

			Lucas 0 - Mi familia 100
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			A mi madre y a mí nos gusta mucho salir a pasear con nuestra perra Tuntún por la montaña. Vivimos en un pueblecito, Tres Arenas, que está ubicado en un valle precioso que ahora mismo está cubierto de nieve. Es como una postal, aunque a veces es duro porque hace muchísimo frío. ¡Menos mal que las postales no muestran la temperatura!
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